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Consolidación, desarrollo y 
apertura es el lema de Harold 
t’Kint de Roodenbeke, elegido 
el pasado mes de junio Presi-

dente de la feria BRAFA (Brussels An-
tiques and Fine Art Fair) por un período 
de tres años. Marchante con galería en 
el barrio artístico del Grand Sablon de 
Bruselas, apuesta por potenciar el perfil 
internacional y ecléctico de la prestigiosa 

feria belga. Un aspecto importante que 
destaca Roodenbeke es que BRAFA no 
se dirige únicamente a una clase acomo-
dada, sino también a los aficionados in-
teresados por descubrir bellos objetos de 
alto nivel de calidad.  Entre los 125 ex-
positores que participan en la 58ª edición 
del certamen destacan tres galerías es-
pañolas: Mayoral Galeria d’Art, Galeria 
Manuel Barbié y J.Bagot Arqueología.

¿Recuerda sus primeras experiencias en 
el mundo del arte? 
Mi primera experiencia personal se re-
monta a cuando tenía doce años. Solía 
acudir todos los fines de semana al mer-
cadillo de antigüedades que se celebra 
en Bruselas y coleccionaba monedas ro-
manas. Vendía mis vales de comida de la 
escuela para conseguir dinero con el que 
financiar los objetos de mis sueños.

Harold t’Kint de Roodenbeke

"Un buen marchante es
ante todo coleccionista"

entrevista

Foto Speltdoorn Studio
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Mirando atrás con nostalgia
“Todo marchante vive lamentando, como cualquier coleccionista, las obras que dejó escapar 
–admite Roodenbeke- Ahora mismo me vienen a la cabeza varias oportunidades perdidas: un 
minúsculo cuadro de Magritte (10 x 12 cm) con una sola nube; un sublime diseño de Delville; un 
Spilliaert simbolista excepcional... en general, el objeto estaba por encima de mis capacidades en 
aquel momento aunque, poco después, uno se dice: «debería haberlo hecho». Estas obras aún 
permanecen grabadas en la memoria.”

Si pudiera reencarnarme…
“En el arte me interesa todo, pero en particular me gusta el arte moderno, el lado creativo 
y vanguardista del siglo XX. Pero si tuviera que reencarnarme, me encantaría hacerlo en la 
arqueología y el arte asiático, en una de las maravillas que tiene en su galería nuestra especialista 
Gisèle Croës.”

“De niño vendía 
mis vales de 
comida para 

comprar monedas 
romanas”

 Diosa de pie en terracota, Tlatilco-
Mexico, 1150-900 aC. Galerie 

Mermoz. París

Fragmento de naos en loza en forma de sistrum 
representando la diosa Hathor. Egipto, Dinastía XXVI 
(664-525 aC). Galerie Harmakhis. Bruselas
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¿Hay tradición de coleccionismo en su 
familia? 
Mis padres siempre han sido amantes 
del arte y las antigüedades; íbamos a me-
nudo a ferias y exposiciones, aunque no 
eran coleccionistas en sentido estricto.

Háblenos de su colección personal ¿Se 
acuerda de su primera compra?
Un buen marchante es ante todo colec-
cionista. A menudo digo que si pudiera, 
no vendería nada. Yo siempre compro lo 
que me gusta, no sólo pensando en una 
ganancia potencial o en una venta, sino 
porque la pieza merece ser defendida. 
Mis primeras compras fueron sobre todo 
enamoramientos de niño (sílex prehistó-
ricos, monedas romanas...). Las prime-
ras adquisiciones importantes llegaron a 

partir de 1995, cuando conocí a Godfrey 
Pilkington, un galerista de Londres, que 
me llamaba su discípulo y que había re-
unido una increíble colección de obras 
simbolistas belgas, principalmente del ar-
tista Félicien Rops. Le compré en aquel 
momento un dibujo importante de Rops, 
La amante de Cristo, que conservé mucho 
tiempo antes de venderlo a un amigo co-
leccionista. Por lo demás, en casa, para 
descubrir y vivir con otra cosa, he forma-
do con mi esposa una colección de arte 
chino contemporáneo. Y he visitado Chi-
na una docena de veces para conocer a 
los propios artistas.
 
Usted ha escrito y editado un libro sobre 
el pintor belga Henri Evenepoel (1872-
1899), ¿es uno de sus pintores favoritos?, 

¿existe obra suya en el mercado? [Pin-
tor belga, prematuramente fallecido, que 
entró en el estudio de Gustave Moreau, 
donde hizo amistad con Henri Matisse]. 
Evenepoel tuvo la ‘mala idea’ de morirse 
a la edad de 27 años... por lo que ha de-
jado poca obra disponible. Afortunada-
mente para nosotros, vivía con un lápiz 
en la mano y dejó numerosos bocetos, de 
los que todavía poseo algunos en la gale-
ría. Yo he conservado una pintura y dos 
dibujos de niños, que están en casa, en 
mi despacho.

Usted es vice-presidente de la Cámara 
Real de Anticuarios de Bélgica, ¿cómo 
ha evolucionado el sector en los últimos 
años? 
Siempre digo que me convertí en mar-
chante porque soy demasiado pobre 
para ser coleccionista [dice sonriendo]. 
De hecho, mi formación académica es el 
Derecho, y me especialicé en Finanzas. 
Tras trabajar unos años como jurista, y 
después, a tiempo parcial, como jurista 
y marchante, me incliné definitivamente 
hacia mi pasión por el arte. Si no tengo 
los medios económicos para conservar 
las obras más bellas, al menos tengo la 
oportunidad de transmitirlas. La verda-
dera vocación de un marchante es ser un 
“relevo”. Cuando uno siente un flechazo 
por un objeto, al menos puede poseerlo 
para captar su esencia antes de pasarlo 
y revenderlo a otro aficionado, que tam-
bién lo amará a su manera.

¿Qué relación hay entre la evolución del 
anticuario y la de una feria como Brafa? 
El mercado evoluciona, como la tecno-
logía, muy deprisa; y los comerciantes 
deben actualizar sus métodos. Las ga-
lerías ya no atraen a muchos coleccio-
nistas, debe crearse “el evento”. Todos 
mis clientes esperan con impaciencia la 
llegada de nuestra feria para descubrir 
lo que hemos reservado. Me cuesta un 
año elaborar una colección completa y 
coherente para presentar. Los clientes 
están hoy día muy ocupados y esperan 
un gran acontecimiento, reaccionan a lo 
excepcional. 

Como expositor, el año pasado, usted decía 
que ya estaba empezando a preparar la 
feria de este año…
Yo empiezo a comprar durante la feria 
para la siguiente edición. Encontrar cer-
ca de cien nuevos cuadros es un reto co-
tidiano que requiere un año de trabajo. 
A diferencia de una galería contemporá-
nea, que tiene sus artistas, o un negocio 
tradicional, que vende sus productos, el 
marchante nunca sabe lo que va a en-
contrar; es preciso estar en todas partes 
y no desanimarse nunca. 

¿Con qué artistas se presenta su galería?, 

Scheherazade, René Magritte, 1947. Guy Pieters Gallery. Knokke-Heist
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¿a partir de qué precios se puede comprar 
una pieza interesante en su stand? 
Siempre he querido presentar calidad a 
todos los precios. Este año tengo un total 
de 30 obras de Zoulikha Bouabdellah, 
una artista contemporánea argelina que 
ha realizado “chéris”, caligrafías origina-
les al óleo rojo sobre papel. Cada obra 
es una palabra sobre el amor, para decir 
que el mundo árabe es, por encima de 
todo, amor y no violencia. Estas obras 
originales valen cada una 900 euros. La 
diversidad es una de mis características, 

tengo obras de 800 a 250.000 euros; el 
precio medio está entre 5.000 y 30.000 
euros.

Este año es el décimo aniversario de Bra-
fa en Tour & Taxis. ¿Cuáles serán las 
sorpresas?
Brafa siempre es una fiesta, pero este año 
tendrá un perfume particular.  Para cele-
brar nuestros diez años en Tour & Taxis, 
hemos ideado una escenografía majestuo-
sa y creativa: una entrada monumental y 
una alfombra diseñada por Julien Co-
lombier, artista francés que había creado 
las escenografías de Chanel para los al-
macenes Harrods.  Nuestra feria encan-
dila por su diversidad y eclecticismo, y la 
ambientación debe corresponder a esta 
lógica. Tendremos una noche especial, el 

Salvador Dalí y Gala en Port Lligat. Fotógrafo: Carlo Cisventi. Librairie Signatures. París

Manuel de Gracia
14 diciembre – 19 enero

 Alcalá, 52  28014 Madrid  Tfno: 91 523 14 51
galeria@ansorena.com www.ansorena.com

“Aunque estudié 
Derecho, mi pasión era 

el arte”
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viernes día 18 de enero, durante la cual 
se ofrecerán «animaciones especiales»: 
musicales con la Ópera de La Monnaie, y 
también un proyecto concreto y filantró-
pico para defender y financiar una obra 
para los niños en Bruselas. Pondremos a 
la venta durante toda la feria ocho obras 
de artistas internacionales en beneficio de 
la infancia.
 
Como nuevo Presidente de la feria, ¿cuá-
les serán las grandes líneas de su man-
dato? 
La idea es perfeccionar el conjunto, po-
tenciando una línea más internacional. 
Siendo sin duda el «evento» del año en 
Bélgica, queremos tratar de atraer al 
mayor número de clientes extranjeros 
para hacerles descubrir nuestro “savoir 
faire”. 

¿Piensa aumentar la presencia del có-
mic? ¿Es para atraer a un público más 
joven?
El cómic atrae a un público muy amplio, 
desde el coleccionista novel al aficionado 
experimentado. Nuestros expositores se 
encuentran entre los mejores del mundo 
en este ámbito y se dirigen a todos los 
coleccionistas. No hay que olvidar que 
hace tres años el objeto más caro de la 
feria era un gouache de Hergé, un pro-
yecto de cubierta para un álbum.

¿Qué consejos daría a alguien que quiera 
empezar una colección?
La receta parece simple: leer mucho, te-
ner ganas de aprender siempre y mante-
ner el espíritu abierto. Y, sobre todo, al 
comprar guiarse por “sus sensaciones, su 
corazón”, nunca pensando en un rendi-
miento. El arte es un placer puro. Vivir 
con objetos de arte es una suerte enorme 
y ofrece una dimensión extraordinaria a 
nuestra vida. Se puede coleccionar a to-
dos los niveles y todos los tipos de arte; 
es una pasión sin fin, que aporta grandes 
satisfacciones y se transmite de genera-
ción en generación.

Marga Perera

BRAFA. Brussels Antiques & Fine Art Fair
Del 19 al 27 de enero

www.brafa.be

Folle de toi, Zoulikha Bouabdellah. Galería Harold t’Kint de Roodenbeke

“Como coleccionista 
me seduce el arte 

chino contemporáneo”
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Recuerdos de la  Rusia
imperial
Una conversación 
con Nicolás 
Romanov,
Príncipe de
Rusia

Príncipe Romanov, de los objetos 
que ha subastado, ¿cuáles han 
tenido un significado especial 
para usted? 
Hay objetos curiosos que han 
pertenecido a mi familia, pero las 
fotos y la colección de retratos para 
mí son banales porque los he visto 
desde niño. Lo que curiosamente sí he 
apreciado desde siempre es un libro religado, maravillosamente 
editado, que ha sido de la familia toda la vida; habla de la tradición, 
la historia, el Estado, el servicio… y está tan bien presentado, 
es tan decorativo, que es la única cosa que realmente me ha 
interesado; el resto de cosas no tienen ningún encanto especial 
para mí.

¿Quiénes han sido las personalidades históricas de su 
familia especialmente fascinantes para usted? 
Nuestra familia ha tenido muchos personajes importantes por 
nuestra relación con el zar; uno de los que me parecen más 
interesantes es Nicolás Mijailovitch, Gran Duque de Rusia, muy 
inteligente [hemos subastado sus libros de retratos rusos, en 7 
volúmenes]. Fue un intelectual, gran conocedor de la Academia 
Francesa, muy agradable, contestatario e idealista, tanto, que le 
llamaban “Nicolas Egalité”; tuvo una inteligencia excepcional y 
un gran valor. Otro personaje fue el Gran Duque Constantin, un 
hombre excepcional. Otro fue Alexander  II, el único que trató de 
liberar a los campesinos, y las consecuencias las pagó más tarde; 
consiguió la liberación de los campesinos y de la tierra; entonces 
los campesinos no eran propiamente esclavos, sino gente que 
trabajaba la tierra pero en régimen de servidumbre: cuando se 
vendían las tierras estaban incluidas las familias que las trabajaban, 

de modo que no eran libres, no podían 
dejar la tierra. Gracias a él consiguieron 
el derecho de marchar. Naturalmente, 
todos los terratenientes estaban en 
contra. Los otros personajes de la 
familia fueron absolutamente nulos. 
Catalina II la Grande también fue un 
personaje excepcional, pero nos queda 

demasiado lejos. 

Los Romanov han sido legendarios mecenas de arte. ¿Es 
usted también coleccionista? 
Sí he coleccionado algunos objetos, pero nunca he tenido la 
costumbre de acumular cosas. Por ejemplo, lo que le decía antes 
de los libros: me interesan libros sobre la historia de la familia; si 
encuentro un libro sobre el príncipe Gabriel Constantinovich, que 
vivió en Montecarlo, que iba al Casino… pues yo hago resúmenes  
y los colecciono.

De la colección de la familia Romanov, ¿cuál cree que 
es la pieza de más valor histórico? 
Además de los libros de Nicolás Mikhailovitch, que le he 
mencionado, las cartas privadas que mi abuelo escribía a mi abuela. 
Mi abuelo no escribía mucho, se dedicaba fundamentalmente a su 
trabajo militar y a servir a la armada, pero su deseo era poder llegar 
a la frontera y dejar la función militar y poder vivir la vida civil… 
Aspiraba a vivir la tranquilidad en el extranjero porque estaba 
obligado a vestir el uniforme. Quería instalarse en la Costa Azul y 
vivir al lado del mar. Para terminar, me gustaría añadir que deseo 
volver a ver Rusia fuerte y respetada, una Rusia mirando, como la 
bandera del águila bicéfala, a derecha y a izquierda, hacia el este y 
el oeste. 

desde niño. Lo que curiosamente sí he 

entrevista
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Con la llegada de 2013 se cum-
ple el 400 aniversario de la Di-
nastía Romanov: en febrero de 
1613 Mijail I fue elegido primer 
zar de Rusia, y a partir de su 

coronación, los Romanov gobernaron Rusia 
durante algo más de 300 años, hasta la revo-
lución de febrero de 1917, cuando Nicolás 
II abdicó; fue el último zar de Rusia. Con 
el fin de los zares, los descendientes varones 
de Nicolás II crearon la Asociación de la 
Familia Romanov, “la última generación de 
los genuinos Romanov”, como dice su Presi-
dente, Nicolás Romanov, príncipe de Rusia, 
con quien Tendencias del Mercado del Arte ha 
tenido la oportunidad de conversar.

Los padres del príncipe Nicolás (en ruso, 
Nikolai Romanovich), junto con otros 
miembros de la Familia Imperial Rusa, in-
cluida la emperatriz viuda Maria Feodoro-
vna, esposa de Alejandro III y madre del 
último zar, Nicolás II, abandonaron Rusia 
a bordo del buque real HMS Marlborough 
en 1919.

Nicolás Romanov nació en el exilio en 
Antibes, en 1922, cuando sus abuelos y 
sus padres se exiliaron a la Costa Azul. 
Creció con el sueño de que algún día po-
dría volver a Rusia, y fue preparado para 
ello, educado en ruso y en francés, las len-
guas de la Corte Imperial Rusa. Pero su 
primera visita a San Petersburgo, ciudad 
que amaba y conocía como su hubiera vi-
vido en ella, fue en 1992, cuando tenía 70 
años. Casado con una condesa italiana, ha 
vivido también en Italia, y en la actualidad 
reside en Suiza. Su gran pasión es la his-
toria de su país. El príncipe ruso ha estado 
en el Hôtel des Ventes, casa de subastas 
ginebrina, con motivo de la licitación de 
objetos de la familia imperial rusa y nos ha 
descubierto cuáles eran sus objetos prefe-
ridos y las personalidades históricas de su 
familia que han sido más fascinantes para 
él, algunas de las cuales ha recordado con 
claro entusiasmo. 

Entre los objetos que salían a pujas, des-
tacaban dos importantes cartas autógrafas, 
firmadas “Nicki”, del zar Nicolás II (1868-
1918) dirigidas a su tío, el Gran Duque 
Nicolás Nicolaievich, Comandante Supre-
mo de los Ejércitos Imperiales al inicio de 
la Primera Guerra Mundial. La carta está 
fechada el 2 de marzo de 1916 y situada en 
el palacio Tsarskoe Selo, residencia de la 
familia imperial rusa en San Petersburgo, 
y Nicolás II felicita a su tío por la victoria 
de sus ejércitos sobre los turcos tomando 
Erzurum, punto estratégico de control en el 
Cáucaso. Otra carta autógrafa, también fir-
mada “Nicki”, del zar Nicolás II y también 
dirigida a su tío, escrita desde la Stavka 
(Cuartel General de la armada con sede en 
Maguilov), en plena Primera Guerra Mun-
dial. Nicolás II se posiciona como Generalí-
simo de los ejércitos rusos. Esta carta posee 
un interés histórico importante: demuestra 
hasta qué punto el zar estuvo involucrado 

Recuerdos de la  Rusia
imperial

Cartas y fotografías 
de la familia 

imperial Romanov
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Mecenas legendarios
La Dinastía Romanov ha destacado por su legendaria pasión por el 
arte. Los Romanov formaron una de las colecciones más bellas del 
mundo, y el esplendor de su dinastía puede verse en sus suntuosos 
palacios y en el Museo del Hermitage. La emperatriz Elisabeth 
Petrovna, hija de Pedro el Grande, primer zar de Rusia, construyó 
el Palacio de Invierno en San Petersburgo, la residencia de los 
emperadores rusos, y en 1764, la emperatriz Catalina la Grande, dos 
años después de llegar al trono, compró la colección de pintura de 
Johann Ernest Gotzkowski y construyó, junto al Palacio de Invierno, 
el Pequeño o Viejo Hermitage (1764-1775), que empezó siendo su 
galería privada. Catalina II delegó sus compras para conseguir todas 
las colecciones europeas importantes que estuvieran a la venta, tuvo 
entonces que ampliar las galerías y construyó el Gran Hermitage 

(1771-1787). La emperatriz ya había adquirido pinturas de maestros 
españoles al comprar las importantes colecciones Crozat y Walpole, 
pero fue su nieto, Alexander I, quien amplió su presencia con una 
importante colección de maestros españoles y construyó el Nuevo 
Hermitage (1842-1852), que fue la primera galería de pintura española 
fuera de España. En 1825, su hermano, Nicolás I accedió al trono 
y siguió ampliando las colecciones, y en 1852 abrió el Hermitage al 
público, declarándolo Museo Imperial. Pero el gusto de los Romanov 
no se limitó a los maestros franceses, flamencos, holandeses, españoles 
e italianos, sino que también abarcó el arte de las civilizaciones de la 
antigüedad. Nicolás II subió al trono en 1895, pero en 1914 ya empezó 
la Primera Guerra Mundial, y en 1917, con la revolución, el Hermitage 
fue declarado museo estatal. 

La gran 
pasión del 
príncipe es 

la historia de 
Rusia

Los 
Romanov 

destacaron 
por su 

legendaria 
afición al 

arte
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en esta guerra junto a los aliados -aunque 
la historia lo presenta como un empera-
dor principalmente preocupado por la es-
fera familiar- y hasta qué punto es cons-
ciente de la debilidad de su ejército: por 
un lado, la falta de medios eficaces de co-
municación para mover tropas armadas 
en el interior del país y llevar refuerzos 
allá donde fuera necesario “demora mu-

cho [sus] planes de acción militar”; tam-
bién reconoce la falta de munición: “un 
detalle pesa sobre mi alma como un far-
do: el problema de la gran falta de obuses 
para la artillería pesada. Como el año pa-
sado, tú y yo hemos sido oprimidos por la 
falta de municiones para fusiles y la falta 
de obuses para los cañones. Una vez más, 
nos exponemos a la misma amenaza para 

las municiones de gran calibre”. Además 
de estas valiosas epístolas del último zar 
de Rusia –por las que se pagaron más de 
100.000 euros-, se ofrecieron objetos, fo-
tografías y libros.

Marga Perera
Fotos: Cortesía Hôtel des 

Ventes. Ginebra

El esplendor de la corte rusa

La vida en la Corte Romanov y el protocolo requerían escenarios lujosos: 
decoraciones suntuosas, servicios de la Factoría de Porcelana Imperial, trajes 
bordados en oro, joyas, diademas, broches, tiaras y una joya muy especial, 
la corona imperial de Rusia. Entre los preciados tesoros del orfebre de 
la corte imperial, Peter Carl Fabergé, destacaban los huevos de Pascua 
imperiales, convertidos en ideal de gran lujo: huevos de oro y platino con 
incrustaciones de piedras preciosas y esmalte. Uno de los huevos más 
valorados fue el Huevo del Invierno Azul, que el zar Nicolás II encargó para 
su madre, Maria Feodorovna. Una de las diademas más bellas fue la de la 
Gran Duquesa Maria Pavlovna, que hoy es propiedad de la reina Isabel II de 
Inglaterra.

El esplendor de la corte rusa

La vida en la Corte Romanov y el protocolo requerían escenarios lujosos: 
decoraciones suntuosas, servicios de la Factoría de Porcelana Imperial, trajes 
bordados en oro, joyas, diademas, broches, tiaras y una joya muy especial, 
la corona imperial de Rusia. Entre los preciados tesoros del orfebre de 
la corte imperial, Peter Carl Fabergé, destacaban los huevos de Pascua 
imperiales, convertidos en ideal de gran lujo: huevos de oro y platino con 
incrustaciones de piedras preciosas y esmalte. Uno de los huevos más 
valorados fue el Huevo del Invierno Azul, que el zar Nicolás II encargó para 
su madre, Maria Feodorovna. Una de las diademas más bellas fue la de la 
Gran Duquesa Maria Pavlovna, que hoy es propiedad de la reina Isabel II de 
Inglaterra.

Fotografías de la familia 
imperial Romanov


